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INFORME PRELIMINAR SOBRE ACTIVIDADES DE INVESTIGACIÓN GEOMORFOLOGICA: LA MORFOLOGÍA 
DEL VALLE DEL ATOYAC. 
La impor tanc ia de las invest igaciones geo-
morfól icos en el marco del Proyecto México de 
la Fundación A l e m a n a para la Invest igación 
Cient í f ica, es la redacción geomor fo lóg ica de la 
histor ia de los ríos y val les de los ríos A toyac 
y Z a h u a p a n . En esto t iene mucha impor tanc ia 
comprender los procesos geológicos y geormor-
fológicos en el lapso desde el ú l t imo g lac ia l 
(Wisconsin), en la región de Puebla — Tlaxcala 
— Texmelucan; esto hasta donde sea posible 
geomor fo lóg icamente , para a y u d a r así a las in-
vestigaciones arqueológicas y ciencias seme-
jantes. Part iendo de ejemplos hechos en A l e m a -
n ia , una invest igación de la histor ia de los ríos 
A toyac y Z a h u a p a n con sus af luentes junto con 
una invest igación de los prob lemas geológicos 
y geomor fo lóg icos, deberán ser una l lave de 
esclarecimiento impor tante del ambien te na tura l . 
Solamente los cambios de los caudales de ríos, 
la cubierta de mater ia l volcánico f lo jo (cenizas), 
así como tamb ién el camb io de sedimentos en 
la fo rmac ión de las terrazas de los ríos, en de-
pendencia de los sucesos tectónicos y vo lcán i -
cos así como tamb ién en el r i tmo del c l ima del 
postg lac ia l , nos gest ionan importantes exp l ica-
ciones para la pob lac ión de esta reg ión. 
Esta región de t raba jo es una región de 
sedimentos de or igen tectónica, en el cual se-
d imen tan preponderantemente los dos ríos en el 
pasado geológico más reciente. Para el geo-
mor fó logo , que se va le en su t raba jo de méto-
dos geológicos, sedimentológicos y m inera lóg i -
cos, no es muy fáci l reestructurar en t iempo y 
espacio una di ferenciación de los var iados de-
pósitos en regiones de sedimentación p repon-
derante. Sin e m b a r g o , en a lgunos lugares los 
ríos Atoyac y Z a h u a p a n excavaron a lgunos me-
tros dentro de los sedimentos y t amb ién han 
f o r m a d o , al oeste de Puebla a lgunas barrancas 
chicas con terrazas. En la separación de diversos 
sedimentos nos topamos de an temano con un 
g ran p r o b l e m a , que los sedimentos t ranspor ta-
dos en diferentes t iempos y por di ferentes me-
dios (agua , v iento) , por lo general no se de jan 
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diferenciar en el terreno. Así por e jemplo , no se 
puede reconocer inmedia tamente la asociación 
minera l de arenas f luv iát i les del A toyac, que 
sedimentaron y han sido t ranspor tados en un 
t iempo de f in ido . 
Por este mot ivo son necesarias invest iga-
ciones de laborator io para los depósitos de ríos, 
que nos d a n un nuevo conocimiento de los se-
d imentos referente a la composic ión pet rográ-
f ica , a la existencia de minerales así como t a m -
bién un g rado de meteor ización, que pueden 
ser t ípicos para un t iempo de f in ido . Esto se lo-
gra con una posible muestra representable del 
terreno. Por este mot ivo una as ignación de e d a -
des relat iva o absolu ta de sedimentos, quiere 
decir, una est rat igraf ía de la m isma , es muy 
di f íc i l hacerla únicamente con base de invest i -
gaciones en la región de Puebla — Tlaxcala — 
Texmelucan, ya que hacen fa l ta lugares apro -
p iados , donde la erosión o la ac t i v idad del 
hombre dislocan los desimentos. Una d i feren-
cia sin e m b a r g o , en el va l le del A toyac a b a j o 
de la presa de Va lsequ i l lo , es la si tuación to-
pográ f ica y geomor fo lóg ica . A q u í el r ío A toyac 
ha f o r m a d o en parte una barranca de t ipo ca-
ñón , que además se clasif ica en terrazas b ien 
fo rmadas y manten idas. M e parece que a q u í 
es un punto de par t ida adecuada para t r a b a -
jar por lo pronto en la est rat igraf ía de los sedi-
mentos, con cuya a y u d a podremos poner en 
orden cronológico, con rapidez y f ac i l i dad , los 
depósitos de la cuenca de Puebla — T laxcala . 
A u n q u e la invest igación de los sedimentos 
del pleistoceno ta rd ió y holoceno es de un s ig-
n i f icado exclusivo en el marco del Proyecto Mé-
xico, sin e m b a r g o se requi r ió , en una conexión 
más g rande , un estudio del va l le de Atoyac. 
También fueron comprend idas fo rmas geomor-
fo lógicos probab lemente más an t igua y sucesos 
g e o l ó g i c o s — g e o m o r f o l ó g i c o s . 
Las terrazas del A toyac representan gene-
raciones (pisos) de val les; esto quiere decir que 
de jan aver iguar estados anteriores del paisaje 
y procesos g e o l ó g i c o s — g e o m o r f o l ó g i c o s . En la 
car togra f ía de las terrazas así como tamb ién en 
la invest igación p ro funda de la misma en el 
segmento del va l le entre la presa de Va lsequ i -
I lo, y en el va l le antecedente del A toyac a l sur 
este del cerro Tentzo, se lograron soluciones so-
bre las cuales vamos a hab la r a q u í brevemente. 
En la f i gu ra 1 están detenidas inclusive las 
terrazas y los restos de ped imento , que a lcan-
zan hasta el va l le del Atoyac. Los glacis de ero-
sión (pedimentos) cortados en muchos val les 
laterales, l legan a entrar por los dos lados del 
val le del Atoyac. Los pedimentos t ienen una su-
perf icie levemente inc l inada hacia el va l le por 
lo cual se puede ver que el va l le del A toyac y a 
fue en esta región la l ínea de desagüe más im-
por tante , mientras se ins ta laban los glacis de 
erosión. Los glacis de erosión se incl inan por 
urr lado del cerro Tentzo hacia el va l le del A to -
yac, por el otro lado desde la meseta de Cuau-
t inchan y T iangu ismanalco , la meseta de Tecali 
y de la or i l la de la cuenca de A t o y a t e m p a n , 
así como desde la l lanura de Molcaxac , hacia 
el va l le . Los pedimentos son a vaces tapados 
por corrientes de lava y por edif ic ios volcánicos 
recientes, por los cuales la vasta superf icie es 
cubierta parc ia lmente. La a l tu ra abso lu ta de los 
pedijmentos está d i sminuyendo A toyac a b a j o ; 
lo cual p rueba que se t iene que ver los glacis 
de erosión en conexión con el Atoyac. Los glacis 
de erosión son parc ia lmente cubiertos por sedi-
mentos f luv ia les que han s ido a b a n d o n a d o s 
en su construcción y el desenvolv imiento act ivo 
de estas áreas de diversos f lu jos , que producen 
una denudac ión en g ran escala (erosión laminar) 
Los sedimentos, que en parte se encuentran to-
d a v í a como rel leno de ant iguos pequeños val les 
en los ped imentos, por regla genera l , son cu-
biertos por depósi tos de t o b a , que muestran 
formaciones de cal iche, tan to a b a j o como en la 
superf icie. Los pedimentos, hoy en d í a , no se 
desenvuelven más en este área considerado. A 
través de estos pedimentos el A toyac se surcó 
un va l le de erosiones. Con esto, los pedimentos 
que l legan hasta el va l le fueron construidos en 
parte como terrazas con cantos de bel la f o r m a -
ción. Geomor fo lóg icamente v isto, el autént ico 
va l le del A toyac representa dos ciclos de ero-
s ión: Pr imeramente el va l le fo rmat i vo de hon-
d o n a d a p lana a nivel de los pedimentos y 
después, surcando ah í mismo el va l le de erosio-
nes con las autént icas terrazas del río (vea f i -
gu ra 1 al 4). 
A b a j o de la presa de Valsequi l lo el va l le 
del A toyac está cor tado cerca de 8 0 — 100 mts. 
en los pedimentos; en la parte sur del área con-
s iderada el cañón del A toyac está hund ido en 
el va l le del mismo en los restos de pedimentos 
cerca de 200 mts. de p r o f u n d i d a d (vea f i gu ra 2). 
En el autént ico va l le angosto de la zona , 
en la que el A toyac toma un camino en direc-
ción sureste, se d is t inguen c laramente 4 niveles 
de terrazas; a estos 4 niveles se le une un qu in -
to nivel de terrazas en el segmento de va l le al 
sur de A t o y a t e m p a n . Las terrazos, cuya a l tura 
re lat iva sobre el f ondo del va l le aumenta río 
a b a j o , t ienen como t í tu lo de t raba jo las s iguien-
tes designaciones: Cauce recento (lecho menor) 
inc luyendo el lecho mayor de cerca de 2 mts. de 
a l tu ra , terraza 1, terraza 2, terraza 3, terraza 4 
o terraza pr inc ipa l y terraza 5. 
El f o n d o mismo del va l le enseña c laramen-
te en muchos lugares que el A toyac erosiona 
tamb ién en el presente hacia aba jo . Las rocas 
próx imas a la superf ic ie, ( = in situ), ya sean 
conglomerados de la fo rmac ión Balsas, piedras 
metamórf icas en parte con estructura de esquisto, 
s ionadas por constante f r icc ión, sobre todo g r a -
o calizas muchas veces estrat i f icadas, fueron ero-
vas, arenas y sedimentos arenosos que son 
arrastrados por fuertes aguas ; a esto hay que 
a ñ a d i r que rocas calcáreas son denudadas más o 
menos por procesos de d isoluc ión. Ah í donde el 
cauce no es f o r m a d o por rocas, se encuentran 
g ravas , arenas y sedimentos de arena. Es sor-
prendente que el mater ia l está c lasi f icado y 
aparece en fo rma de bancos de gravas y b a n -
cos arenosos. En a lgunos lugares donde el v a -
lle es especialmente angosto y donde paredes 
abrup tas l im i tan a l mismo, se encuentran t a m -
bién grandes bloques desprendidos de las p a -
redes y mater ia l consiguiente más a r r iba de la 
pendiente en el mismo cauce (caída de rocas). 
Estos bloques grandes, sin e m b a r g o no son 
t ranspor tados. 
Al lecho f luv ia l recento se encuentran t a m -
bién acumulaciones a l alcance del lecho mayor . 
Se t ra ta aqu í de gravas que están cubiertas por 
arenas y sedimentos arenosos. El lecho mayor 
t iene por p romed io una a l tu ra re lat iva de cerca 
de 2 mts. sobre el lecho menor. Los sedimentos 
del lecho mayor práct icamente no han sido afec-
tados por meteor ización alguna,- solamente las 
acumulaciones de sedimentos arenosos son mar-
cados por una leve formac ión del suelo, pero 
no son coherente. En el momento se sigue sedi-
mentando mater ia l f ino en el lecho mayor , so-
bre todo cuando viene g ran can t idad de a g u a , 
pero esto tamb ién en el t iempo con un poco de 
l luv ia ; entonces por el v iento son soplados are-
nas f inas y medias fuera de los bancos de arena 
y g rava y son acumulados en el lecho mayor , 
donde el mater ia l es sostenido levemente por 
los pastos. 
Nive l de terrazas 1: Está s i tuado directa-
mente a b a j o de Va lsequ i l lo 5 — 1 0 mts. sobre 
el f ondo del va l le , pero entonces aumenta río 
a b a j o hasta una a l tu ra relat iva de 30 mts. (vea 
f i gu ra 1 al 4). Las terrazas de este nivel pueden 
estar c lasi f icadas especialmente en la sección 
de val les al suroeste de T ianguismanalco, que 
apar te de la terraza de verdadera a l tu ra de 
5 — 7 mts., se fo rma mor fo lóg icamente una te-
rraza c laramente v is ib le de cerca de 10 mts. de 
a l tu ra . Se t rata aqu í especialmente de una te-
rraza de erosión que ha sido t a l l a d a en el nivel 
de terrazas, el cual ha aumentado al lado de 
pendiente y ha sido t ranspor tado sobre las 
terrazas de escombros de pendiente (vea f i -
gu ra 3). Esta d iv is ión del nivel de terraza 
1, sin e m b a r g o , no está c lasi f icado Atoyac 
aba jo . Las terrazas mismas están fo rmadas 
por sedimentos f luv ia les bien ap i lados , es-
pecialmente gravas y arenas toscas en la parte 
infer ior del per f i l , y por mater ia l de sedimentos 
arenosos ( = mater ia l superpuesto); se t ra ta de 
toba volcánica y cenizas t ranspor tadas y acumu-
ladas. En las acumulaciones de toba se obser-
van a veces horizones calizos compactos. Las 
gravas y arenas no han sido ¡ntemper izados. 
Pero desde luego las terrazas pueden formarse 
por rocas, así que se presenten, por un lado co-
mo terrazas de acumulaciones y por el otro lado 
como terrazas de erosiones. En el va l le del A to-
yac a l sur de A t o y a t e m p a n este nivel es rara-
mente f o r m a d o . Se encuentra esencialmente más 
ar r iba del f ondo del va l le y se cubre en parte 
por enormes formaciones de t raver t ina. En la 
región misma del va l le no se ha pod ido encon-
t rar g r a v a en este n ivel . Muchas veces, en cam-
b io , se ha observado que se presenta aqu í , el 
nivel de terraza 1 como terrazas de erosión, los 
cuales poster iormente han sido cubiertos por 
t raver t ina . 
Nivel de terraza 2: Este nivel aumenta 
cerca de 20 mts. hasta una a l tura relat iva de 
45 — 50 mts. En la parte superior del va l le el 
perf i l de estas terrazas es como sigue: El l ími te 
más ba jo de la g rava se encuentra cerca de 4 
mts. sobre el lecho menor; puede estar presente 
sin embargo , una terraza de erosión pu ra . Las 
gravas mismas pueden encontrar un espesor de 
10 mts. Encima se encuentran tobas que regu-
larmente presentan una capa de caliche en la 
superf icie o en los mater iales superf ic iales. Las 
gravas están bien estrat i f icadas ;se t ra ta de g r a -
vas, en parte con grandes rocas, arenas y t a m -
bién con sedimentos arenosos en fo rma de len-
te ja . Las gravas han in temper izado; a lgunos 
componentes se pueden cortar con el cuchi l lo. 
A l sureste de T ianguismanalco en las gravas se 
encuentran restos de ver tebrados y de p lantas , 
que t ienen que ser de terminado t o d a v í a . La for-
mación mor fo lóg ica del nivel de terraza 2, así 
como el aspecto de las gravas visto desde el 
punto de vista de la g ranu lomet r ía , meteor iza-
ción y contenido de fósiles, constan, que este 
nivel debe de tener una edad bastante más a l ta 
que el nivel de terraza 1. A l suroeste de M o l -
caxac las terrazas mismas en el va l le están per-
fectamente bien fo rmados ; aqu í cerca de . . . . 
40 — 50 mts. sobre el f ondo del va l le , sin em-
bargo así como el nivel de terrazas 1, se pre-
sentan como terrazas de roca y están cubiertos 
por t raver t ina. 
Nivel de terraza 3: Este nivel se encuentra 
cerca de 30 mts. sobre el f ondo del val le y a u -
menta a 80 mts. río aba jo . En parte t iene enor-
mes acumulaciones de g rava con estrat i f icación 
f l uv ia l ; esto sucede solamente en la parte de 
a r r iba del va l le . Las gravas de a q u í están m u -
chísimo más in temper izadas que en las terrazas 
si tuadas más aba jo . Ot ra vez son cubiertos por 
tobas, que muestran capas de caliche y tepetate. 
En el sur del va l le ya se encuentra rara vez este 
g rupo de terrazas. 
Nivel de terrazas 4 ( = terrazas pr incipales); 
Este nivel es el más d i f u n d i d o y tamb ién por 
la fo rma mor fo lóg ica el más bel lamente perfec-
c ionado. Se t ra ta de terrazas que se encuentran 
en la parte más ar r iba del va l le a 50 mts. y 
a b a j o cerca de 100 mts. sobre el f ondo del va l le . 
En este nivel se encuentran sólo a is ladamente 
gravas. La causa puede ser, que mater iales de 
or igen di ferente se deposi tan sobre los sedimen-
tos f luv ia les; es de observarse que en el alcance 
de la terraza p r inc ipa l , las superficies de las te-
rrazas aparecen cubiertas de las acumulaciones 
de toba y escombro de pendiente etc., y sobre 
los cuales se han f o r m a d o enormes horizontes 
calizos compactos. También el nivel de la terraza 
pr inc ipa l es f o r m a d o muchas veces en las rocas. 
En el va l le ,al sur de A t o y a t e m p a n el g rupo de 
terrazas 4 está siempre un ido con formaciones 
de t raver t ina . En este nivel desembocan t a m -
bién los dos val les secundarios y muchos otros 
pequeños val les, que a lcanza en el este hasta el 
va l le del A toyac , entre A t o y a t e m p a n y el va l le 
antecedente a l sureste del cerro Tentzo. La t ra -
ver t ina en la desembocadura de estos, evi tó que 
se f o r m a r a n val les de erosión. Es el nivel en el 
cual fueron hund idos los meandros del Atoyac. 
En el t i empo de fo rmac ión de la terraza 4 , el 
A toyac tomó una corriente re la t ivamente recti-
l ínea. Hasta después de la fo rmac ión de estas 
terrazas ,por un lado se fo rmaron los meandros 
y por el ot ro d isminu ía el corte t ransversal del 
va l le por una erosión l ineal re forzada. 
Grupo de terraza 5: En el va l le se encuentra 
este nivel a l sur de A t o y a t e m p a n . En cierto mo-
d o , no está marcado en p lanos estrechos bel los, 
como se les encuentra en terrazas más a b a j o . 
En este n ive l , solamente en a lgunos lugares se 
ha log rado encontrar sedimentos f luv ia les. Las 
terrazas que se encuentran entre los 140 mts. y 
160 mts. sobre el f o n d o del va l le , pertenecen a 
aque l nivel en el cual se encuentran las reales 
terrazas de río que están fo rmadas en el punto 
más a l to . Por encima de esto ,no p u d o ser en-
cont rado ni a v e r i g u a d o n ingún otro nivel cont i -
nuo. Los p lanos como terrazas, nombrados por 
lo menos mor fo lóg icamente , encima el nivel de 
terrazas 5 pertenece ya a los pedimentos. 
Por la presente denudac ión no es posib le 
una expl icación de las terrazas, A tend iendo a 
su o r igen , las terrazas pueden ser: (1) tectónicas: 
las terrazas representan las etapas de los mo-
v imientos tectónicos; (2) c l imát icas: ocasionadas 
por las varaciones c l imát icas de índole térmica 
y / o h ígr ica , que mod i f i can considerablemente la 
relación carga-gasto , (a) solamente en regiones 
más a l tas , (b) en esta zona t o m a d a en conside-
ración, en los que se presentan terrazas, (c) ade-
más en regiones más al tas y t a m b i é n en regio-
nes ubicadas más ba jas. 
La pr imera pos ib i l i dad se puede descartar; 
pero es de observar que en el curso del perf i l 
de terrazas (vea f i gu ra 2) se presenta una cur-
va tura hacia a r r iba en los grupos de terrazas 
en la zona de alcance del a f luente del río Á g u i -
la . La razón de esto puede consistir en que en 
esta zona se encuentra una estructura tectónica 
de levantamiento , que at rav ieza el va l le del 
Atoyac. Es impos ib le que el levantamiento de 
los niveles de terrazas se le puede a t r ibu i r a 
formaciones de t ravert inas que cubren con d i fe -
renciaciones a q u í todos los niveles de terrazas. 
Un levantamiento to ta lmente proporc ionado de 
los niveles de terrazas como consecuencia de e l i -
minac ión de t raver t ina , no es posib le. Si la ra-
zón para las terrazas de a u m e n t a d a a l tu ra rela-
t i v a , estería en las concreciones de t raver t ina , 
las va r iadas terrazas seguramente se habr ían 
re fo rmado de manera d i fe renc iada. Además 
t a m b i é n se encuentra t raver t ina sobre las ter ra-
zas más a b a j o del r ío, donde la a l tu ra re lat iva 
de las terrazas ya d isminuye otra vez. 
En esta relación puede advert i rse t amb ién 
el puente natura l del A toyac ("Puente del Dios") 
cerca de Molcaxac. Las formaciones de traver-
t ina se pueden observar solamente a l este de 
los lados del va l le del A toyac, a b a j o de la de-
sembocadura del río cerca del A t o y a t e m p a n , y 
que t o d a v í a se desarro l lan hoy en d í a , como lo 
demuest ran las concreciones de t raver t ina en 
todos los grandes y pequeños canales de a g u a ; 
cerca de Molcaxac, el ex t remadamente angosto 
cañón del A toyac , ha cubierto completamente 
el lado or ienta l del va l le , así que por consiguien-
te se fo rmó un puente na tura l . Para expl icar es-
ta f o rma mor fo lóg ica es impor tan te , que el A to -
yac fo rmó un cañón normal pero t a m b i é n a n -
gosto, antes de la fo rmac ión del puente de t ra -
ver t ina , que poster iormente fue recubierto en la 
parte superior por t raver t ina . la fo rmac ión mis-
m a parece ser bastante juveni l . 
Las terrazas mismas se deben de ver como 
resultados de var iaciones de c l ima y los cam-
bios consiguientes de condiciones de sedimenta-
ción y de denudac ión y erosión. La rea l idad de 
que aparecen restos de glacis de erosión en las 
generaciones más an t iguas del va l le , demues-
t ran que seguramente hubo aqu í cambio de cl i -
m a , que son responsables de la fo rmac ión del 
va l le del A toyac con sus diferentes terrazas. Así 
es que, después de una fase de denudac ión 
area l , que l lega a la fo rmac ión de pedimentos, 
camb ia a una fase de erosión más o menos l i -
neal . Las terrazas mismas tamb ién representan 
var iaciones cl imát icas, dentro del segundo pe-
r íodo g rande c l imato-mor fo lóg ico. Hasta donde 
se pueden interpretar seguidamente las fo rmas 
mor fo lóg icas, para que se crea que los ped i -
mentos han f o r m a d o en él edad del pre-pleisto-
ceno, no es conocido t o d a v í a . Mientras tan to , el 
va l le del A toyac mismo ref leja un c l ima pleisto-
ceno en el cual se interpretan var iaciones cl i -
máticas del pleistoceno por las terrazas. Es sor-
prendente, sin e m b a r g o , la clara clasif icación 
de las terrazas en 4 (o sea 5) grandes grupos , 
en la cual presenta que una de el las, por su 
a l tu ra relat iva su fo rma mor fo lóg ica (por e jem-
p lo : terraza pr inc ipal ) , por la in tensidad de me-
teor ización de sus sedimentos y posib lemente 
tamb ién por su contenido de fósi les, puede re-
c lamar una cierta s ingu la r idad por sí mismo. 
Entre la fo rmac ión de niveles var iados segura-
mente hubo un espacio de t iempo g rande , en 
el cual entre otras cosas se ver i f icó además una 
e laborac ión del va l le del Atoyac. 
Los futuros t rabajos de invest igación geo-
m o r f o l ó g i c a — s e d i m e n t a l ó g i c a , con respecto a la 
unión de los t rabajos arqueológicos, se l imi tan 
a la cuenca de P u e b l a — T l a x c a l a . Es muy úti l 
e impor tante a su vez, tener informaciones más 
exactas sobre las terrazas más recientes en el 
va l le del A toyac a b a j o de Va lsequ i l lo . Podemos 
denominar , después de las investigaciones he-
chas hasta a h o r a , que el nivel de terrazas 2 
representa t o d a v í a el pleistoceno, mientras que 
los depósitos más bajos t ienen e d a d ho locena. 
Los exactos conocimientos estrat igráf icos de es-
tas formas mor fo lóg icas, con sus características 
geológicas, minera lógicas, pet rográf icas, eda fo -
lógicas y pa leonto lóg icas, deben de ser de ut i -
l i dad con las clasif icaciones e s t r a t i g r a f í a s de 
los sedimentos en la cuenca de Puebla T laxcala. 
Esto indica par t icu larmente que sedimentos des-
conocidos de la cuenca, básicamente por sus 
características sedimentológicas, minera lóg icas, 
edafo lóg icas, paleonto lógicas y otras caracte-
rísticas, son para le l izados con sedimentos cono-
cidos en las terrazas del Atoyac. Esperemos que 
a través de esto l leguemos a conocer mejor que 
antes las condiciones de ambien te naturales de 
los pr imeros habi tantes; esto lo presenta como 
a y u d a de invest igación mor fo lóg ica para las 
ciencias, que se ocupan de la pob lac ión de la 
zona de Puebla, y de la d isputa del hombre con 
la natura leza. 
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Figura 1 
Figura 2: A l t i tud de las terrazas del río Atoyac sobre el f ondo del val le (esquemático). 
1 = lecho menor 2 = terraza 1 
3 = terraza 2 4 = terraza 3 
5 = terraza 4 (terraza pr incipal) 6 = terraza 5 
7 = glacis de erosión (pedimento) 
Figura 3: Perfil esquemático de las terrazas ce 
1 = horizonte cal izo 
3 = horizontes de tepetate 
5 = sedimentos f luvia les 
7 = rocas metamórf icas 
de Tzicat lacoyan. 
2 = toba 
4 = depósitos del lecho mayor 
6 = escombros de pendiente 
8 = fósiles 
Figura 4 : Perfil esquemático de las terrazas cerca de Molcaxac. 
1 = horizonte calizo 2 = t raver t ina 
3 = sedimentos f luv ia les 4 = depósitos del lecho mayor 
5 = conglomerados (Balsas) 
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